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POR TeRRy evanS
Los trabajadores que están tratan-

do de entender por qué los matones de 
Hamás y sus patrocinadores en Teherán 
organizaron la sistemática matanza de 
más de 1,200 judíos, y de varias decenas 
de árabes beduinos e inmigrantes el 7 de 
octubre, se beneficiarán mucho de echar 
un vistazo a los orígenes y la historia del 
grupo. Todo gira en torno a su determi-
nación de resolver la “cuestión judía” 
con la exterminación de los judíos.

Sus orígenes se remontan a las fuer-
zas árabes ultra reaccionarias que for-
maron una alianza con el Partido Nazi 
de Hitler en la década de 1930 basada en 
el deseo común de llevar a cabo la “so-
lución final”: la matanza de los judíos en 
todo el mundo. Estas fuerzas incluyen a 
Amin al-Husseini, que se convirtió en 
el Gran Muftí de Jerusalén en 1921, y 
a la Hermandad Musulmana en Egipto, 
los precursores de Hamás. Ambas sur-
gieron de la crisis capitalista mundial y 
de las revoluciones y contrarrevolucio-
nes que llevarían a la Segunda Guerra 
Mundial.

Las masacres de judíos en el Medio 

Raíces de Hamás están en 
la ‘solución final’ de Hitler

Sigue en la página 11

Eventos en Reino Unido debaten 
lecciones de revolución granadina
POR OLIveR JOneS

LONDRES — “La revolución estaba 
impulsando al país a favor de la clase 
trabajadora. Por eso decidí participar”, 
dijo Matthew Lord en un evento sobre 
“Maurice Bishop y la revolución grana-
dina” celebrado aquí el 18 de noviembre. 
En el evento auspiciado por Pathfinder 
Books también hablaron Michel Rodrí-
guez, primer secretario de la Embajada 
de Cuba en Londres y Jonathan Silber-
man, dirigente de la Liga Comunista.

Lord, un electricista que vive en Lon-
dres, era un estudiante de 14 años en 
Granada cuando triunfó la revolución 
dirigida por Bishop en marzo de 1979. 
Fue representante en el consejo estu-
diantil de su escuela secundaria, parti-
cipó en la campaña de alfabetización 
realizada por la revolución y se integró 
a la Milicia Popular.

Lord describió los avances hechos 
por la revolución en la incorporación 
de los trabajadores en los sindicatos, de 
las mujeres y la creación de una red de 

consejos y asambleas de trabajadores y 
comunidades. La producción agrícola 
aumentó, la economía creció, las zonas 
rurales tuvieron acceso a la electricidad, 
y a la educación y atención médica gra-
tuita, el desempleo se redujo, dijo, todo 
con la ayuda de “nuestros hermanos y 
hermanas cubanos”.

Rodríguez habló del reconocimien-
to de Cuba del gobierno revoluciona-
rio y la solidaridad que le extendió 
“compartiendo lo poco que tenemos”. 
Trabajadores voluntarios de la cons-
trucción ayudaron a construir un nue-
vo aeropuerto y después de que las 
fuerzas estalinistas de Bernard Coard 
derrocaran la revolución, 25 de ellos 
murieron combatiendo contra la inva-
sión norteamericana y otros 59 resulta-
ron heridos. Cuba continúa brindando 
solidaridad hoy, afirmó, incluso con 
equipos médicos voluntarios.

 “Las lecciones de la revolución son 
decisivas”, dijo Silberman. “Tanto 
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POR JOhn STeeLe
MONTREAL — “No contamos con 

suficientes recursos para enseñar a los 
estudiantes. Esta manifestación mues-
tra qué tan urgente es esto. También 
necesitamos un verdadero aumento 
salarial debido a la inflación”, dijo el 
maestro huelguista Joseph Dejustima 
al Militante al comienzo de una mar-
cha de decenas de miles de maestros 
y trabajadores de la educación aquí el 
23 de noviembre. Era el primer día de 
la huelga de su sindicato, la Federación 
Autónoma de Educación (FAE).

El mismo día medio millón de tra-
bajadores del sector público de Quebec 
se unieron a los docentes y realizaron 
una huelga de un día, con piquetes y 
manifestaciones en toda la provincia. 
Estos incluyeron al Frente Común de 
cuatro federaciones sindicales con 420 
mil afiliados y a 80 mil enfermeras de 
la Federación Interprofesional de la 
Salud de Quebec (FIQ).

El Frente Común ha convocado a 
una huelga de una semana del 8 al 14 
de diciembre.

Los trabajadores exigen nuevos con-
venios sindicales que cubran sus necesi-
dades, y las de los estudiantes, padres de 
familia, pacientes y otros. Sus contratos 
vencieron el 31 de marzo.

Actualmente, las negociaciones 
entre el Frente Común y el gobierno 
de Quebec se están llevando a cabo 
a través de un conciliador nombrado 

¡Combata el odio 
contra los judíos¡ 
POR SeTh gaLInSky

Los esfuerzos de Israel para desman-
telar la capacidad de Hamás de librar 
guerras contra los judíos se reanuda-
ron en Gaza el 1 de diciembre después 
que el grupo reaccionario se retracta-
ra de su acuerdo de liberar a todas las 
mujeres y niños secuestrados durante 
el pogromo del 7 de octubre en Israel. 
Alrededor de 17 a 20 mujeres y niños 
se encuentran entre los 138 secuestra-
dos que siguen en cautividad.

A cambio de los que fueron libe-
rados el gobierno israelí hizo una 
pausa de una semana en su ofensiva 
contra Hamás, excarceló a 240 muje-
res y niños palestinos encarcelados o 
acusados de cometer actos violentos 
y facilitó la entrada de más de 2,700 
camiones con alimentos, medicina y 
otras necesidades básicas a Gaza, la 
cual ha estado bajo el control dictato-
rial de Hamás desde 2006.

Alrededor de 1,200 personas fueron 
masacradas en el sur de Israel el 7 de 
octubre por los escuadrones de la muer-
te de Hamás apoyados y financiados por 
Teherán, 5,400 personas fueron heridas 

POR vIvIan SahneR
Hay mucho en juego para todos los 

trabajadores en que se conozca la ver-
dad sobre la matanza de judíos perpe-
tuada por Hamás en Israel el 7 de octu-
bre y la amenaza que representa para la 
clase trabajadora el odio antijudío.

En las protestas que respaldan el de-
recho de Israel a existir como refugio 
para los judíos, en las puertas de las ca-
sas de trabajadores, en portones de fá-
bricas y otros lugares, los miembros del 
Partido Socialista de los Trabajadores 
en Estados Unidos y de las Ligas 
Comunistas en Canadá, Australia 
y el Reino Unido están llevando el 
Militante, libros por dirigentes del PST 
y otros revolucionarios, y declaraciones 
de la campaña electoral del PST para 
presentar un camino de lucha de clases 
para el pueblo trabajador.

Los miembros del partido están 
tratando de ampliar el alcance del pe-
riódico, llevar las cuestiones políticas 
candentes a los trabajadores y a los sin-
dicatos y reclutar nuevos miembros.

El 1 de diciembre, los miembros del 
Partido Socialista de los Trabajadores 
Dennis Richter y Josefina Otero hicie-
ron campaña en Madisonville, Texas, 
una ciudad de poco más de 4,500 ha-
bitantes, conocida como la capital del 
hongo del estado. En los portones de 
Monterey Mushrooms, los trabajado-
res pudieron ver cuando salían del es-
tacionamiento al final de su turno el 
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Apoye lucha de Israel de existir 
como refugio para los judíos

Fotos de Fuerzas de Defensa de Israel

Tropas israelíes encuentran enorme arse-
nal de cohetes y armas en Gaza cerca de 
una escuela y hospital, dic. 6 (recuadro). 
El grupo terrorista deliberadamente es-
conde y lanza misiles contra Israel desde 
áreas de trabajadores en Gaza. Su meta es 
maximizar las víctimas civiles de palesti-
nos para obtener apoyo internacional. 

Sigue en la página 10
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Huelga en Quebec

Hamás y la ‘solución final’

Colección Heinrich Hoffmann

Adolfo Hitler con el Gran Mufti de Jerusalén, Amin al-Husseini, 28 de nov. 1941, en Berlín. Al-
Husseini colaboró con los nazis en la planificación de la ‘solución final’ en Medio Oriente. Fue 
aliado de Hermandad Musulmana en Egipto, un grupo reaccionario que creó a Hamás en 1987.

Oriente por parte de fuerzas islamis-
tas comenzaron décadas antes de que 
existiera Israel. Los estalinistas y los 
izquierdistas de clase media que presen-
tan a Hamás como un movimiento de 
resistencia nacional ocultan el historial 
de estas atrocidades cometidas por los 
precursores de Hamás.

Comenzando a principios de los 
años 20, al-Husseini, procedente de 
una rica familia terrateniente, orques-
tó una serie de masacres de judíos en 
Palestina. Los gobernantes capitalis-
tas del Reino Unido habían tomado 
el control de Palestina como parte del 
infame acuerdo de Sykes-Picot, que 
modificó las fronteras de los países 
de la región y repartió las riquezas del 
Medio Oriente entre Londres y París.

Los ataques de Al-Husseini contra 
los judíos que vivían en Palestina tu-
vieron lugar cuando se extendían por 
todo el mundo las luchas revolucio-
narias contra la opresión colonial y la 
explotación capitalista en las décadas 
posteriores a la Revolución Bolchevi-
que de 1917 en Rusia. 

En Egipto una rebelión por la inde-
pendencia y una huelga general parali-
zaron el dominio colonial británico en 
1919, antes de que Londres la reprimiera 
brutalmente. 

Ese mismo año los bolcheviques 
lideraron la formación de la Interna-

cional Comunista. Se formaron parti-
dos comunistas en Egipto en 1922 y 
en Palestina en 1923. En Palestina el 
partido estaba compuesto inicialmen-
te en su mayoría por revolucionarios 
judíos. Trataron de emular el ejemplo 
de la revolución bolchevique dirigida 
por V.I. Lenin, unificar a los trabaja-
dores de todas las nacionalidades y 
religiones para tomar el poder y hacer 
una revolución socialista.

Pero ese prometedor comienzo fue 
destruido cuando una contrarrevolución 
en la Unión Soviética dirigida por José 
Stalin revirtió el curso de Lenin a fina-
les de los años 20. Esto llevó a la des-
trucción de la Internacional Comunista 
como instrumento revolucionario para 
la clase trabajadora. 

Al-Husseini forja vínculos con nazis 
Al-Husseini estuvo al frente de un 

pogromo por primera vez en Jerusalén 
en 1920 durante una procesión religio-
sa musulmana, en la que incitó ataques 
contra el barrio judío. Los británicos 
retiraron sus tropas de Jerusalén, dan-
do su bendición al pogromo. Seis judíos 
fueron asesinados y dos mujeres fueron 
violadas. Las autoridades británicas in-
dultaron a al-Husseini y lo nombraron 
Gran Muftí de la ciudad. 

En 1929 al-Husseini instó a sus segui-
dores a atacar a los judíos de Jerusalén, 
matando a 130 de ellos. Sesenta y siete 
judíos más fueron masacrados en He-
brón unos días después. Mujeres fueron 
violadas y los hombres castrados. La 
respuesta de las autoridades británicas 
no fue combatir los pogromos, sino li-
mitar la inmigración judía a Palestina.

Al-Husseini instó a hacer lo mismo 
durante los sangrientos disturbios con-
tra los asentamientos judíos en 1936. 

La rapaz explotación imperialista bri-
tánica en la región se basó en fomentar 
los enfrentamientos de árabes contra ju-
díos para controlarlos a ambos. 

Para 1937 al-Husseini ya no limita-
ba su horizonte a los ataques contra 
los judíos de Palestina. “Quien crea 
que, si se resuelve el problema de Pa-
lestina o si se derrota a los judíos en 
este conflicto, todo irá bien, se equi-
voca”, escribió en Islam y judaísmo. 
Se dedicó a estrechar lazos con Hitler 
y su régimen nazi, para extender el 
Holocausto al Medio Oriente.

Dijo que los árabes eran “los amigos 
naturales de Alemania porque ambos 
están involucrados en la lucha contra 
tres enemigos comunes: los ingleses, los 
judíos y el bolchevismo”. 

Los nazis se encargaron de distri-
buir los escritos de al-Husseini. Hasta 
1939, la embajada alemana en El Cairo 

produjo propaganda de la Hermandad 
Musulmana. Al comienzo de la Segun-
da Guerra Mundial, los nazis iniciaron 
transmisiones de radio en árabe, farsi y 
turco, para ayudar a difundir a un pú-
blico más amplio las diatribas de odio 
antijudío de al-Husseini. Ninguna de las 
transmisiones en árabe contra Hitler de 
los británicos y otras potencias aliadas 
hizo ningún esfuerzo para responder 
políticamente al vitriolo nazi de “matar 
a los judíos”.

Al-Husseini se reunió con Hitler en 
Berlín en 1941, concretando los planes 
para colaborar contra los judíos en el 
Medio Oriente.

Se estableció un régimen pro nazi en 
Bagdad, Iraq. Al-Husseini estaba basa-
do allí. Cuando ese régimen fue derro-
cado en 1941, acusó a los judíos de la 
ciudad de ser los responsables. Días des-
pués, una serie de pogromos mortales 
provocaron el asesinato de más de 700 
judíos. El ejército británico tenía tropas 
a solo 8 millas de distancia, pero decidió 
no hacer nada para detener la matanza.

Estos ataques fueron el principio del 
fin de los judíos de Bagdad, que consti-
tuían alrededor de un tercio de su pobla-
ción y habían vivido allí durante siglos. 

En cooperación con los nazis, al-Hus-
seini formó en Yugoslavia una división 
musulmana de las odiadas bandas para-
militares de la SS de Hitler, reclutando 
musulmanes de Bosnia. 

De 1941 a 1943 el mariscal de cam-
po alemán Erwin Rommel dirigió a 
fuerzas alemanas e italianas en un 
esfuerzo por expulsar a las fuerzas 
británicas de Egipto, tomar el control 
del Canal de Suez y abrir la puerta 
para apoderarse de los suministros de 

petróleo de la región. Le seguirían las 
SS de Al-Husseini, encargadas de eli-
minar a todos los judíos de allí. 

Cuando parecía que Rommel estaba 
al borde de un avance decisivo, al-Hus-
seini hizo un llamado a sus seguidores. 
“En todas partes la gente se pregunta 
qué papel pueden jugar en la elimina-
ción de los británicos y los judíos”, dijo 
la estación de radio La Voz de los Ára-
bes Libres. “El nombre de cada judío 
debe ser escrito, con su dirección y su 
negocio”.

“Árabes de Siria, Iraq y Palestina, 
¿qué están esperando?” dijo la estación 
12 días después. “Maten a los judíos, 
quemen sus propiedades, destruyan sus 
tiendas”.

Pero Rommel fue derrotado en Al-
Alamein, Egipto, y Hitler nunca volvió 
a amenazar al Medio Oriente. 

Se une a Hermandad Musulmana
En 1945 las fuerzas aliadas captura-

ron a al-Husseini y lo mantuvieron 
bajo arresto domiciliario en Francia. 

Se escapó al año siguiente y se fue 
a Egipto. Hassan al-Banna, líder cen-
tral de la Hermandad Musulmana, 
le dio la bienvenida. La Hermandad 
acababa de instigar un pogromo que 
dejó seis judíos muertos en El Cairo. 
“Alemania y Hitler se han ido, pero 
al-Husseini continuará la lucha”, dijo 
al-Banna. 

Al-Husseini asumió el liderazgo 
del Comité Ejecutivo Superior Árabe 
de Palestina, dedicado a la lucha para 
impedir el establecimiento del estado 
de Israel. Dirigió el esfuerzo para lo-
grar que los reaccionarios gobernan-
tes árabes de Egipto, Iraq, Jordania, 
Líbano y Siria libraran una guerra 
contra Israel en 1948.

Hamás se fundó en 1987 como bra-
zo armado de los Hermandad Mu-
sulmana en Palestina, con un linaje 
político que se remonta a al-Husseini 
y su colaboración con la Hermandad 
Musulmana y el régimen nazi. 

Hamás comparte el mismo odio ha-
cia los judíos como pueblo y el mismo 
deseo de verlos expulsados de la faz 
de la tierra.

Estas raíces históricas de Hamás 
echa por tierra cualquier idea de que 
este sanguinario grupo pretenda ser 
un liderazgo antiimperialista o pro-
gresista de los trabajadores y campe-
sinos palestinos. Es todo lo contrario, 
es una amenaza reaccionaria para los 
judíos y toda la clase trabajadora que 
debe ser combatida y derrotada.

por el gobierno.
El Frente Común exige aumentos 

salariales por encima de la inflación en 
un contrato de tres años, en el que el au-
mento de 2023 equivalga al Índice de 
Precios al Consumidor más un 2%, o un 
aumento de 100 dólares canadienses (74 
dólares) a la semana, el que sea mayor. 
También están exigiendo protecciones 
contra los cambios en el costo de vida. 

Los sueldos iniciales de enferme-
ras en Quebec son los más bajos de 
Canadá, un 40% por debajo de los de 
Ontario. Las enfermeras exigen un 
aumento del 24% en tres años y au-
mentos anuales adicionales, determi-
nados por la tasa de inflación.

“Los trabajadores de oficios califi-
cados ganan un 30% menos de lo que 
ganarían en el sector privado”, dijo el 
carpintero de hospitales Daniel Bou-
cher al Militante el 21 de noviembre en 
un piquete en el hospital Santa Cabrini 
en Montreal. “No somos tontos. Los 
funcionarios del gobierno se dieron a sí 
mismos un aumento salarial del 30%”.

Existe amplio apoyo de la clase traba-
jadora a la lucha de los trabajadores del 
sector público. La mayoría de las perso-
nas conoce a alguien que está o estuvo 
en huelga o que participó en la marcha 
del 23 de noviembre.

“En el camino al trabajo pasé por seis 
líneas de piquetes”, dijo Jean François 
Leonard, trabajador de la panadería in-
dustrial Bridor y miembro del Local 55 
del sindicato BCTGM, a su compañera 
de trabajo y corresponsal del Militante, 
Katy LeRougetel.

“Bastaba con caminar unos pocos 
metros para sentir el apoyo de la po-
blación a los trabajadores”, informó el 
Journal de Montreal el 23 de noviem-
bre. “Mientras que los conductores to-
caban sus bocinas para expresar apoyo, 
los vecinos y varias decenas de comer-
ciantes del bulevar St. Laurent salieron a 
apoyar a los huelguistas”.

La cuestión judía: Una interpretación marxista 
La masacre cometida por Hamás en Israel el 

7 de octubre, el peor pogromo contra judíos 
desde el Holocausto, desató una ola de anti-
semitismo por todo el mundo. Este hito es ali-
mentado por la crisis actual del capitalismo. 

¿Por qué sigue levantando su horrible cabe-
za el odio antijudío? ¿Cuáles son sus raíces de 
clase? ¿Por qué no hay solución a la cuestión 
judía sin que la clase trabajadora no tome el 
poder para hacer una revolución socialista 
que elimine el odio antijudío, acabe con la 
opresión nacional y detenga la marcha hacia 
el fascismo y la guerra mundial?

El autor, Abram Leon, fue asesinado en las 
cámaras de gas nazis en Auschwitz en octubre 
de 1944.
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Revolución en Granada
más en el momento crucial de la po-
lítica mundial que vivimos hoy, mar-
cado por la guerra de Moscú para des-
truir Ucrania y la meta de Teherán de 
destruir el estado de Israel, de la cual 
la masacre de judíos del 7 de octubre 
por Hamás fue parte.

“El mayor desafío que enfrenta el pue-
blo trabajador es deshacerse de la imagen 
de sí mismo que nos imponen los gober-
nantes y reconocer que podemos tomar 
el poder y organizar la sociedad”, dijo 
Silberman. “Bajo el liderazgo de Bishop, 
la Revolución Granadina demostró que 
esto es tanto necesario como posible”.

 Hay una segunda “lección igualmen-
te importante”, dijo el dirigente de la 
Liga Comunista. “La necesidad no solo 
de tomar por asalto la fortaleza sino de 
mantenerla. En Granada eso no sucedió. 
El gobierno de trabajadores y pequeños 
agricultores fue derrocado”.

Lord dijo que los gobernantes impe-
rialistas norteamericanos hicieron todo 
lo posible para desestabilizar la revolu-
ción, incluyendo las prácticas de inva-
sión como la realizada en el otoño de 
1981 en Puerto Rico denominada “Ope-
ración Ámbar y los Amberinos”. Eso 
“me hizo integrarme a la milicia”, dijo.

 “Pero la revolución no fue derrota-
da en una guerra con el imperialismo 
norteamericano”, dijo Silberman. “Fue 
derrocada por una facción estalinista 
encabezada por el viceprimer ministro 
Coard”. El grupo de Coard arrestó a Bis-
hop y a otros dirigentes de la revolución. 
Esa derrota allanó el camino para la in-
vasión norteamericana.

Tras el asesinato de Bishop, “no había 
ganas de luchar”, añadió Lord.

Lord describió cómo se unió a mi-
les de personas en las calles, quizás 
una cuarta parte de toda la población, 
que liberaron a Bishop. Entonces se 
enfrentaron a las fuerzas de Coard, 
quienes “apuntaron sus armas contra 
la población con municiones reales, 
asesinaron a Bishop y a otros líderes, 
y luego aplicaron un toque de queda 
de 24 horas con ordenes de disparar a 
matar que duró varios días”.

Dos líneas políticas
Para Bishop, la fuerza de la revolu-

ción residía en el “vínculo inquebran-
table” del liderazgo con las masas, 
dijo Silberman.

“El primer pilar de nuestra revolución 
es nuestro pueblo, que siempre está en el 
centro y corazón de todas nuestras ac-
tividades”, dijo Bishop. Para Coard, los 
trabajadores no eran sujetos de la historia 
sino objetos que podían ser manipulados.

Bishop buscaba “atraer a los traba-
jadores a la política, profundizando su 
conciencia política”, dijo Silberman. 
Coard rechazó este curso.

Coard utilizó su posición para pre-
venir que creciera el partido: tenía 
sólo 70 miembros plenos en el mo-
mento que Bishop fue derrocado. No 
permitió que los pequeños agriculto-
res ingresaran al partido y maniobró 
para colocar a su gente en puestos cla-
ves. Para la “educación” del partido, 
Coard utilizó folletos de José Stalin.

Coard también se opuso a los fuer-
tes lazos de solidaridad forjados entre 
Bishop y Fidel Castro. Su mentor fue 
Trevor Munroe, líder del Partido de los 
Trabajadores de Jamaica, un veterano de 
“la escuela de Stalin”.

En su juicio por el asesinato de Bis-
hop, Coard comparó a los miles de per-
sonas que se movilizaron para salvar la 

revolución con un “rebaño” de anima-
les. Fidel Castro llamó acertadamente a 
Coard y a sus partidarios el “grupo Pol 
Pot” de Granada, dijo Silberman. Pero 
Bishop no pudo impedir la contrarre-
volución de Coard porque no forjó un 
partido obrero de masas de vanguardia 
“como lo hicieron Lenin y Castro, en las 
dos grandes revoluciones del siglo 20, y 
como nosotros tenemos que hacer, aquí 
y en el resto del mundo hoy”.

Respondiendo a una pregunta sobre 
cómo forjar un ƒliderazgo en el Me-
dio Oriente, Rodríguez comentó que 
la posición del gobierno cubano es 
apoyar el derecho nacional inaliena-
ble del pueblo palestino y dos estados: 
Israel y un estado palestino basado en 
las fronteras anteriores a 1967 con Je-
rusalén Este como su capital.

Un participante en un evento similar 
en Manchester le preguntó a Rodríguez 
cómo Castro había derrotado a una fac-
ción liderada por Aníbal Escalante, un 
grupo similar al de Coard en Cuba. Ro-
dríguez dijo que Castro unió al Movi-
miento 26 de Julio, el Partido Socialista 
Popular y el Directorio Revolucionario 
y forjó el Partido Comunista, una van-
guardia de cientos de miles de personas. 
Dijo que Castro decidió este camino tras 
la victoria en la guerra revolucionaria, 

durante la Caravana de la Libertad que 
viajó a La Habana desde el este de Cuba. 
Al involucrar a la población local en reu-
niones y mítines, Castro vio que habían 
creado “algo más grande que ellos mis-
mos” y “se unieron al pueblo”.

“Ustedes pueden leer sobre esto en 
el artículo de Steve Clark, ‘El segun-
do asesinato de Maurice Bishop’”, 

dijo Silberman. En el transcurso de 
los dos eventos se vendieron unos 44 
ejemplares del número 6 de la revista 
New International que contiene el ar-
tículo de Clark (accesible en español 
en el folleto de Pathfinder El segundo 
asesinato de Maurice Bishop) y 50 
ejemplares de Maurice Bishop Speaks 
(Habla Maurice Bishop).

Militante/ Dag Tirsén

Evento en Londres, nov. 18, donde se debatió importancia de Maurice Bishop y la revolución 
en Granada para la política obrera actual. Al micrófono, Matthew Lord, quien participó en la 
revolución. De la izq., Jonathan Silberman, Liga Comunista en Reino Unido; Michel Rodríguez, 
primer secretario de la Embajada de Cuba en Londres; y moderadora Ólöf Andra Proppé.

Viene de la portada
¡Combata el odio contra los judíos!
y 240 fueron secuestradas. Entre ellas 
habían decenas de ciudadanos árabes y 
residentes permanentes de Israel y tra-
bajadores agrícolas de Tailandia, Nepal 
y otros países.

El sitio web Walla News de Israel des-
glosó por primera vez el 4 de diciembre 
la composición de los muertos. Catorce 
niños menores de 10 años —incluyendo 
dos infantes— 36 entre 10 y 19 años de 
edad, y 25 personas mayores de 80 años 
perecieron en el ataque.

El pogromo de Hamás, la mayor ma-
sacre de judíos en un día desde el Holo-
causto, y la respuesta de Israel —como 
la resistencia de Ucrania a la invasión 
de Moscú— representan un importante 
punto decisivo en la política mundial. 
Para los gobernantes capitalistas al-
rededor del mundo esto ha impulsado 
cambios en sus alianzas a medida que 
compiten por mercados, influencia polí-
tica y dominio militar contra sus rivales.

Millones de trabajadores, horrori-
zados por la masacre de judíos y de 
aquellos que trabajaban con judíos, 
están siendo atraídos a la política en 
búsqueda de una vía para acabar con 
estas atrocidades. 

El pogromo desató un aumento en 
actos de odio antijudío bajo la falsa ban-
dera de oponerse al “sionismo”. Estos 
son preludios de la violencia de odio 
antijudío que continuará levantando su 
cabeza a medida que se profundice la 
crisis capitalista.

Washington no es amigo de judíos
Washington provee armamentos y 

dice que apoya a Israel. Pero como los 
otros gobiernos capitalistas defiende 
primero sus propios intereses. No tiene 
nada que ver con la lucha contra el odio 
antijudío, ni con defender el derecho de 
Israel a existir como refugio para los ju-
díos o proteger a los civiles palestinos.

Es lo que está detrás de los fuertes in-
tercambios entre el secretario de estado 
Antony Blinken y funcionarios israe-
líes. En su reunión con el gabinete israe-
lí el 30 de noviembre Blinken insistió 

en que el gobierno debe “evitar” daños 
a hospitales y plantas eléctricas. Pero 
Hamás mantiene sus armas, túneles y 
puestos de mando debajo de hospitales, 
escuelas, mezquitas y edificios residen-
ciales. Blinken exige que Israel evite de 
alguna forma “más desplazamientos 
importantes de civiles dentro de Gaza” 
y que establezca “áreas seguras” donde 
puedan ir los palestinos.

El gobierno israelí ha dejado claro que 
no parará hasta desmantelar a Hamás, 
“aunque tome meses”, dijo el ministro 
de defensa Yoav Gallant a Blinken.

Esto es necesario para prevenir otra 
ronda de ataques contra judíos por Ha-
más. Blinken respondió, “Pienso que 
no tienen el crédito” con el gobierno de 
Estados Unidos para esto.

Hamás ‘no se arrepiente’ de masacre
El 1 de diciembre le preguntaron en 

un programa de entrevistas libanés a  
Osama Hamden, miembro del Buró 
Político de Hamás, si se “arrepiente” 
del 7 de octubre.

“¿Arrepentirse por haber destroza-
do una división entera del ejército de 
ocupación?” fue su respuesta. “Pue-
do prometer que viene una guerra de 
liberación, no simplemente otro 7 de 
octubre”. Su ridícula afirmación de que 
los 1,200 hombres, mujeres, niños y an-
cianos asesinados por Hamás eran una 
división del ejército subraya que su ob-
jetivo son todos los judíos.

Pocos días después de la visita de 
Blinken, las Fuerzas de Defensa de 
Israel lanzaron una nueva ofensiva, 
rodeando los puestos de mando de 
Hamás en el norte, centro y sur de 
Gaza y asestando más golpes a su es-
tructura de mando.

Oficiales militares israelíes dijeron el 
5 de diciembre que unos 15 mil habitan-
tes de Gaza han muerto desde el 7 de 
octubre en ataques israelíes, aproxima-
damente 5 mil de ellos combatientes de 
Hamás y sus aliados.

Mientras tanto, se van haciendo pú-
blicos más detalles sobre la brutalidad 
que Hamás y sus aliados llevaron a 

cabo el 7 de octubre.
La reservista del ejército Shari Men-

des dijo al Jerusalem Post que su uni-
dad del ejército se encontró con cuerpos 
de “mujeres soldados que recibieron 
disparos en la entrepierna —partes ín-
timas/vagina— o en el pecho. Parecía 
una mutilación genital sistemática de 
un grupo de víctimas”.

“La mutilación de los rostros de 
estas mujeres era un objetivo” de Ha-
más, dijo.

Tratamiento de los rehenes
Los rehenes fueron privados de ali-

mentos, agua y medicinas adecuadas. 
Un médico que ha tratado a los libe-
rados dijo que al menos 10 hombres y 
mujeres sufrieron abusos sexuales en 
cautiverio.

Uno de los trabajadores tailandeses 
liberados dijo a los funcionarios israe-
líes que comían “una pita al día” y de 
vez en cuando les daban una lata de 
atún para compartir entre cuatro. “Los 
judíos que estaban conmigo fueron tra-
tados con más dureza”, dijo. “A veces 
los golpeaban con cables eléctricos”.

Los apologistas de Hamás intentan 
engañar a los estudiantes radicales y a 
otros en todo el mundo que saben poco 
sobre Israel y Hamás, presentándose 
como opositores de la guerra impe-
rialista, defensores progresistas de la 
igualdad de derechos y de la paz.

Las acciones a favor del alto el fue-
go que ellos defienden son una cubier-
ta de su odio a los judíos. Durante una 
marcha de la Coalición Palestina de 
Filadelfia el 3 de diciembre, el grupo 
se detuvo frente a la tienda de falafel 
Goldie, uno de los muchos restauran-
tes de propiedad judía atacados por 
los apologistas de Hamás. Coreaban 
“Goldie, Goldie, no puedes esconder-
te, te acusamos de genocidio”.

Sólo hay una razón por la que la tien-
da fue atacada: porque su propietario, 
Michael Solomonov, es un judío nacido 
en Israel. La coalición llama a boicotear 
los restaurantes propiedad de judíos is-
raelíes y no israelíes.
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República Dominicana: Obreros 
cañeros luchan por pensiones
pOR RógeR caleRO

LA ROMANA, República Domini-
cana — “Los logros que hemos hecho 
se deben a nuestras movilizaciones en 
las calles”, dijo al Militante Jesús Núñez, 
coordinador nacional de la Unión de 
Trabajadores Cañeros (UTC). Describió 
su lucha de años para obtener pensiones, 
atención médica y mejores condiciones 
de vida y de trabajo para miles de corta-
dores de caña dominicanos y haitianos 
en las plantaciones de azúcar aquí.

Reporteros del Militante visitaron tres 
comunidades cañeras el 11 de noviem-
bre —Marchena, Plumita y Santa Lu-
cía— que pertenecen a Central Romana 
Corp., un gigante conglomerado azuca-
rero e inmobiliario que produce aproxi-
madamente el 70% del azúcar del país.

Los trabajadores estaban muy dis-
puestos a contar sus historias. En San-
ta Lucía nos invitaron a reunirnos en 
la iglesia evangélica local. Pudimos ser 
testigos de sus condiciones de vida y de 
trabajo, y conocer más sobre los ataques 
de los patrones a su unión. Es una histo-
ria clásica de un pueblo de la compañía.

Los trabajadores y sus familias viven 
en comunidades conocidas como bate-
yes en tierras de la empresa. Se encuen-
tran en medio de los altísimos cañavera-
les entrecruzados por caminos de tierra. 
Los bateyes que visitamos eran de pe-
queñas casas de concreto, con pisos de 
cemento. Hay líneas eléctricas que pa-
san cerca de ellos, pero ninguna de las 
casas está conectada a la red eléctrica. 
Sólo las viviendas de los supervisores 
tienen electricidad. Los trabajadores 
también carecen de agua corriente.

Los trabajadores y sus familias 
pueden vivir en ellos siempre y cuan-
do trabajen en el corte o atendiendo 
los campos. Si eres demasiado viejo, 
estás lesionado o demasiado enfer-
mo para trabajar, tu familia puede 
ser desalojada de la casa. De hecho, 
el pastor de la iglesia Santa Lucía fue 
desalojado cuando no pudo continuar 
trabajando tras una lesión.

Algunos de los trabajadores tienen 
más de 70 años y siguen picando caña 
para no ser desalojados o ser deportados. 
La mayoría de los trabajadores son hai-
tianos indocumentados o descendien-
tes de inmigrantes haitianos a quienes 
el gobierno dominicano les ha negado 
la ciudadanía, a pesar de haber nacido 
aquí. Nos dijeron que las autoridades de 
inmigración dominicanas generalmente 
no entran a los bateyes en busca de tra-
bajadores indocumentados.

Si falta al trabajo por varios días, 
los guardias de seguridad armados 
de la empresa y los empleados de 
“recursos humanos” lo visitan para 
asegurarse de que no esté trabajando 
en otro lugar. En Plumita, la empre-
sa ha estado derribando viviendas 
que pueden acomodar a una familia 
y reemplazándolas con unidades más 
pequeñas para hombres solteros. No 
se permiten familias ni parejas.

“No puedes ni tomarte un vaso de 
agua fría cuando llegas a la casa”, dijo 
Julio, trabajador de Plumita, porque 
no hay electricidad. “No hay una clí-
nica cerca de aquí ni siquiera un bo-
tiquín de primeros auxilios. Si tienes 
un accidente te puedes morir”. Mu-
chos trabajadores nos mostraron cica-
trices en sus manos de cortaduras de 
machete. La mayoría no sabe leer ni 
escribir, y los que sí saben no tienen 

luz para hacerlo después del trabajo.
Los salarios no alcanzan para vivir. 

Los trabajadores están atados aún más 
a la plantación por las deudas que con-
traen con los almacenes de la empresa. 
Para comprar a crédito es necesario que 
un supervisor responda por usted.

Esta imagen de explotación capita-
lista no estaría completa sin una casa 
de apuestas deportivas “Shaggy Sports 
Bet” a pocas cuadras del batey.

Trabajadores luchan por logros
“Todos los políticos y funcionarios 

gubernamentales de la región velan 
por los intereses de la empresa”, dijo 
Núñez. “Las leyes laborales existen, 
pero tenemos que fajarnos para hacer-
las cumplir”.

La lucha de los trabajadores de la 
caña de azúcar y su sindicato ha hecho 
avances parciales, obteniendo pensiones 
solicitadas hace muchos años, la reduc-
ción de las jornadas y un sueldo un poco 
mejor. Muchos ganan ahora 3 mil pesos 
(53 dólares) a la semana, lo que es un au-
mento ínfimo, dado el costo de vida.

A los cañeros les pagaban por trabajo 
a destajo. Algunos ahora trabajan turnos 
de ocho horas, en vez de tener que es-
tar en el campo desde el amanecer has-
ta bien entrada la noche, blandiendo un 
machete durante 12 a 14 horas.

Las prácticas abusivas de los dueños 
del Central Romana han atraído aten-
ción. El departamento de aduanas es-
tadounidense prohibió la importación 
de azúcar sin refinar de la empresa en 
noviembre de 2022.

Los gobernantes capitalistas nor-
teamericanos usan medidas como estas 
para competir en mejores condiciones 
contra sus rivales y continuar saquean-
do el mundo semicolonial. La adminis-
tración de Joseph Biden se presenta de-
magógicamente como “defensor de los 
trabajadores” para obtener ventajas para 
los patrones estadounidenses.

Los trabajadores de Estados Unidos 
no tienen ningún interés en respaldar las 
medidas proteccionistas de Washington, 
pero sí necesitan usar nuestros sindica-
tos para brindar solidaridad a nuestros 
compañeros trabajadores de todo el 
mundo. Necesitamos usar nuestro poder 
colectivo y los sindicatos para luchar in-
dependientemente de los patrones y sus 
partidos políticos, y apoyarnos entre sí 
en nuestras luchas.

lecciones de la Revolución cubana
Central Romana dice ser el mayor 

propietario de tierras y empleador pri-
vado de la República Dominicana. Un 
35% de la empresa pertenece a la Fanjul 
Corporation, uno de los mayores pro-
ductores y refinadores de azúcar de Es-
tados Unidos, con propiedades en Flori-
da y República Dominicana que llegan a 
más de 400 mil acres.

La familia Fanjul estableció opera-
ciones en Florida después de que los 
trabajadores y campesinos cubanos na-
cionalizaran sus propiedades en Cuba al 
llevar a cabo una revolución socialista. 
Como parte de las transformaciones 
realizadas por el gobierno revolucio-
nario encabezado por Fidel Castro, se 

distribuyeron tierras a los campesinos y 
se eliminaron las condiciones brutales y 
pel igrosas que los patrones azucareros 
—como los Fanjul— habían impuesto. 
Una campaña masiva para enseñar a los 
trabajadores y campesinos a leer y es-
cribir, así como para suministrar agua, 
electricidad, saneamiento, transporte y 
servicios médicos a las zonas rurales, 
ayudó a forjar una poderosa alianza de 
trabajadores y campesinos.

Algunos de los miembros de la UTC 
estuvieron interesados en aprender 
más sobre la Revolución Cubana y el 
liderazgo comunista forjado por Fidel 
Castro y el Ejército Rebelde. “Estoy 
aprendiendo lo que pasó en Cuba en 
1959 y después”, dijo Antonio Luis, de 
69 años, que trabajó en el Batey Palave 
de Haina durante 21 años. Había co-
menzado a leer el libro de Pathfinder 
Nuestra historia aún se está escribien-
do: La historia de tres generales cu-
bano chinos en la Revolución Cubana.

“Tiene muchas historias importantes 
que antes no conocía. Voy a aprender 
ahora”, dijo. “Debo tener los ojos abier-
tos para poder ver dónde están los hue-
cos, para no caer en ellos. Puedo apren-
der cuál es la meta”.

Militante/Róger Calero

Reporteros del Militante de EE.UU. y Canadá (der.), visitaron el Batey Marchena en La Romana, 
República Dominicana, nov. 11. Izq., Jesús Núñez, coordinador nacional de Unión de 
Trabajadores Cañeros, describe lucha por pensiones, atención médica y aumentos de pago.

Viene de la portada

pST expande alcance del ‘Militante’, reclutamiento
cartel sostenido por Richter que decía 
“Defender el derecho de Israel a existir: 
Partido Socialista de los Trabajadores”.

En el transcurso de una hora, 15 tra-
bajadores compraron ejemplares del 
Militante y uno compró ¿Son ricos por-
que son inteligentes? Clase, privilegio 
y aprendizaje en el capitalismo por el 
dirigente del PST Jack Barnes.

“Explicamos que el Militante era 
un periódico socialista publicado en 
defensa de los intereses de los traba-
jadores”, dijo Otero. “También re-
partimos una declaración de Alyson 
Kennedy, candidata del Partido 
Socialista de los Trabajadores al 
Senado de Estados Unidos por Texas, 
que explica la posición del partido 
sobre el derecho de Israel a existir 
como refugio para los judíos.

Ninguna de las personas con las que 
hablamos expresó desacuerdo con la 
necesidad de luchar contra el odio anti-
judío, dijo Otero, o con la necesidad de 
detener a Hamás.

Muchos trabajadores también estu-
vieron de acuerdo con la postura del 
partido en apoyo de la soberanía de 
Ucrania y la lucha para derrotar la in-
vasión de ese país por Moscú.

Algunos describieron las condi-
ciones en la planta, donde 700 traba-

jadores (muchos de ellos de México, 
Centroamérica y Filipinas) cultivan 
y empacan cerca de medio millón de 
libras de hongos cada semana. La fá-
brica opera los 365 días del año. Los 
turnos terminan cuando el trabajo está 
hecho, dijo un trabajador. Podrían ser 
cuatro horas, ocho horas o mucho más.

Un trabajador estaba sacando su 
dinero para comprar una suscripción 
cuando apareció un funcionario de la 
empresa y le dijo a Otero y a Richter 
que tenían que irse.

Mitin en canadá respalda a judíos
El 4 de diciembre miembros y parti-

darios de la Liga Comunista en Canadá 
viajaron a Ottawa, la capital del país, 
para unirse a una manifestación de 
miles de personas en apoyo al derecho 
de Israel a existir. Fue auspiciada por 
las Federaciones Judías de Canadá-
UIA. Los carteles en inglés y francés 
que portaban decían: “Luchar contra el 
odio a los judíos es una cuestión sindi-
cal” y “Oponerse al odio a los judíos: 
los llamados a un alto el fuego signi-
fican apoyar a Hamás”. Las pancartas 
provocaron el asentimiento de muchos, 
y varias personas les tomaron fotos y 
querían hablar.

Beverly Bernardo informó al 
Militante que habían vendido 12 ejem-

plares del periódico y un ejemplar de 
La cuestión judía de Abram Leon. 
“Recibimos 23.50 dólares en dona-
ciones de quienes apreciaron nuestro 
apoyo al derecho de Israel a defenderse 
contra el odio a los judíos”, dijo.

Las ramas del PST y las Ligas 
Comunistas están realizando progra-
mas del Militant Labor Forum donde 
trabajadores y jóvenes pueden escuchar 
presentaciones y paneles de discusión 
sobre cuestiones claves que enfrenta 
la clase trabajadora. Estos programas 
semanales ayudan a trazar un curso de 
acción.

Para comprar una suscripción al 
Militante o participar con miembros 
del PST o de las Ligas Comunistas ha-
ciendo campaña en la clase trabajadora, 
comuníquese con la rama más cercana 
de las listadas en la página 4.
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Fondo del Militante para reos

El Fondo para presos permite enviar     
suscripciones de bajo costo a traba-

jadores tras las rejas.

Para contribuir, envíe un cheque o giro 
a nombre del Militant a 306 W. 37th 

St., 13th Floor, New York, NY 10018 y 
anote que es para el fondo para presos.
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